
. Echando, pues, una ojeada sobre la composición de este ELIXIR, se comprende bien que los medí-
«ameiitos de que rstó fom^do se campletan siempre y así lo manifesíé on la comunicación que res­
pecto à este especifico dirigí k in Reaí Acadèmia de Medicina y Cirujia de Barcelona en 30 de Junio 
de 1897. Ademàs la pureza de sus componentes y la exquisita pulcritud con que està elaborado son 
ua"i garant ia para e! medico que dísee estudiar la accíón terapèut ica simulténea de las sustancia* 
d« que consta este ELIXIR y para el enfermo que toma en cada caso lo que necesita para su com­
ple ta curación. 

Enferinedades m w @stÉ íniiioado el ELIXIR OALLOL 
Numerosos son los casos en que se ha empleado este ELIXIR con éxito verdadero y así lo demuei-

tra el creciente favor que le han dispensado en poco tiempo la clase mèdica y el publico en general. 
Voy à citar à coatinuación algunos casos en que su empleo ha producido brillantes resultados. 
En la Neurastenia 6 deblüdad nerviosa por agotamiento, enfermedad pròpia de todas aquellaa 

persouas extenuadaspor excesos de todas dases y principalmente por abusos de trahajo intelectual, pro-
duce este ELIXIR efdctos admirables. Los dolores profundos de cabeza, fatiga, insomnio, dolores medu-
lares, desarreglos gàstricos y demàs padecimientos que consumen poco à poco al enfermo y termlnan 
en el alatimiento, impotència y postración general, desaparecen al poco tiempo con el uso de este espe­
cifico, notàudose ya desde las primeras tomas un aumento defuerza y de agilidad que ponen ràpida-
laente al enfermo en estado de completa curación. Por eso deben tomarlo todas aquellas personas tur-
9iosas é impresional·les cuyo organisme està desequiliirado y sujeto à tan variadas sensaciones que el 
ladividuo pasa ràpidameute de la exitaciàn nerviosa màs exagerada al abaiimiento, melancolia y decai-
juienio general. 

Por la misma razón deben tomarlo muchas senoras quienes à causa de su delicada sensililidai, 
^lenten de continuo mareos, desvanecvmientos y terribles trastornos que comprometen à menudo su salud-

Todo cuanto acabamos de mencionar reconoce por causa la debiüdad nerviosa en todas sus m»» 
alfestaciones (astenias nerviosas) y en todas ellas este ELIXIR es de efectos inmediatos. 

DOSIS :2cucharad(is al dia, una al principio de cada comida à inmediaíamenie después.,yasola à me§-
elada con un poco de tila. 

En el Raquitismo 6 crecimiento defectuoso de los ninos sou también muy patentes los efectos de este 
ELIXIR y por eso rauchos fücultativos lo prescriben para combatir esta enfermedad. La <ií/brffi«Cí<í* 
dt los huesos, el mal Immor, vómitos, diarreas y malestar que experimenta el niíio se desvanecen pocoà 
poco con el uso de nuestra medicación; coutinuando su empleo adquiere el hueso durezay elasticidad, 
y l a fibra muscular/Mcrza y robustez; se suprimen desde luego las diarreas, camina el nino con màs fa-
cilidad, creciendo/tfer/e y tJí^oroio y desapareciendo en él ese estado de «íeere^í/íííí que predispone à su 
^rganismo dèbil al deuarrollo de enfermedades infecciosas. La DOSIS à que debe emplearse en estos 
casos ha de ser muy pequena, (una cucJiaraiiia de cafè al principio de cada comida) j su sabor agrada­
ble le hace preferible al aceite de hígado de bacalao al que sustituye con ventaja. 

En la Anèmia 6 pobreza de sangre, se han observado también efectos muy notables con el uso de 
ests ELIXIR. La falta de apetito y repugnància de los alimentos, las neuralgias, desarreglos nerviosos 
y palpitaciones del corazón cesan muy pronto, aumenta desde luego el apetito, notàudose mayor ener­
gia en la circulación de la sangre y una sensación especial de bienestar que alienta al enfermo y le 
ceavence de la eficàcia de este medicamento. Todo cuanto hemos dicho respecto à la anèmia es apli­
cable à la cloresis que no es màs que la anèmia del iello sexo acompanada de palidez y demacraciàn del 
restro, vértigos, desarreglos menstruales, y otros síniomas nerviosos que terminan con frecuencia en el 
iisterismo. El uso continuo de este ELIXIR ocasiona cambios muy notables en el organismo, pues re­
cobra poco à poco el rostro su color natural, desaparece la melancolia tan pròpia de esta enfermedad, 
eàlmanse los dolores de las menstruaciones, regularizàndose éstas periódicamente y se modifica de tal 
n o d o el estado general de la enferma, que de taciturna y trisie tdrnase alegre y lozana, notàndose muy 
pronto el benéfico influjo que esta medicación ejerce sobre la nutrición general. 

JDOSIS: Una cucharada mediana al principio de cada, comida. De2 k3 aldi». 


